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En el tratamiento norma-
tivo de la VoIP observa-
mos ciertas controver-

sias que surgen básicamente
al tratar de definirlo como un
servicio diferenciado, no
regulado, ignorando su capa-
cidad sustitutiva del STDP
como se hizo en su día con
el servicio móvil.

Al exigir darse de alta en
el STDP para disponer de
ADSL se regula indirecta-
mente su acceso: servicio
complementario, no sustitu-
to, del STDP. 

El que un operador contra-
tado provea la numeración
favorece al proveedor del
acceso respecto a otros ope-
radores, y encarece regla-
mentariamente las comuni-
caciones nómadas (“roa-
ming”). 

Todas las redes tienden a
ser IP, pero no se regula el
mercado mayorista de inter-
conexión IP, que desarrolla-
ría toda la potencialidad de
la tecnología: servicios multi-
media simultáneos y menor
coste. 

La numeración geográfica
imposibilita que se pueda
reconocer como un servicio
diferenciado extremo a extre-

mo, con ahorros para el
usuario especialmente en el
tráfico internacional basado
en IP.

El nomadismo depende de
la numeración, geográfica o
genérica, creando dos moda-
lidades de un mismo servi-
cio. 

El exigirle el acceso a los
servicios de emergencia
(112) es reconocer que el
usuario lo percibe como sus-
tituto.

Por otro lado, la aplica-
ción sobre Internet (VoI) lle-
gará a tener la calidad míni-
ma requerida para ser un ser-
vicio sustitutivo, especial-
mente para los sectores resi-
dencial y móvil, ya que las
redes 3G también soportarán
la VoI. Así lo muestra el inte-
rés de portales y empresas de
tecnología como Yahoo,
Google, AOL, Microsoft-
MSN, eBay, Nokia, etc.. 

Los acuerdos de roaming
entre proveedores de “spots”
WiFi posibilitarán el noma-
dismo total e internacional. Y
si el UIT-T definiera una
numeración genérica que se
asignara directamente a los
usuarios, se facilitaría el
pago exclusivo por uso como
en cualquier otro servicio de
transporte. 

La aplicación controverti-
da de la regulación la hace
inestable, y afecta al desarro-
llo autónomo de los merca-
dos, estimulando la alegali-
dad y el autosuministro. u
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deben ser usados o no, e incluso deter-
minar cuando un comportamiento es
inaceptable y responder dinámicamente
al mismo. 

Está hasta cierto punto extendida la
creencia de que seguridad y movilidad
son mutuamente excluyentes. Esta opi-
nión es comprensible si se tiene la con-
cepción de que la seguridad es única-
mente un asunto de firewalls funcionan-
do de forma aislada, que no suelen seguir
al usuario allá donde va. Una vez se tiene
claro que la red es un vehículo de seguri-
dad en sí mismo, la movilidad es perfec-
tamente entendible y alcanzable dentro
de un paradigma de red segura.

Por último, merece la pena mencionar
la difundida creencia de que la demanda
de redes seguras, cada vez mayor, es fruto
del crecimiento de las propias organiza-
ciones, que crean cada vez más puestos
de trabajo. Sin embargo la realidad es
muy diferente. Casi todo el crecimiento
que están experimentando actualmente
los sistemas de TI y las redes viene gene-
rado por la incorporación a las mismas
de dispositivos IP autónomos, y no por
los nuevos puestos de trabajo para usua-
rios. En la actual coyuntura económica,
el ritmo al que se expanden las redes en
las empresas es muy superior al ritmo de
contratación de nuevo personal.

Dicho en pocas palabras, el crecimien-
to actual de las redes viene provocado
por la incorporación de dispositivos y
servicios IP, tales como telefonía IP, edifi-
cios inteligentes, líneas de protección,
redes de transmisión, sistemas de trans-
porte, video-vigilancia y sistemas de
seguridad, así como de un gran número
de dispositivos hasta ahora ajenos al
mundo de las redes: máquinas de bebi-
das, sistemas médicos, etc. Algunas orga-
nizaciones tienen ya más de la mitad de
sus nodos y puertos destinados a disposi-
tivos autónomos.u


